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1. Introducción 
 

El objetivo de este artículo es analizar las carreras políticas en 
España, a través del estudio de ciertos elementos que configuran los 
patrones de carrera que siguen los miembros del Congreso de los 
Diputados. El foco de esta investigación se centra en las carreras multi-
nivel desarrolladas en la arena política regional y nacional. En esta 
investigación nos interesamos por los diputados nacionales que tienen 
experiencia política previa en el ámbito autonómico (ya sea como 
parlamentarios en una asamblea legislativa autonómica, o bien, ocupando 
un cargo de designación en el ejecutivo regional1). Nuestro objetivo es 
analizar aquellas variables que explican por qué algunos diputados del 
Congreso tienen experiencia autonómica y otros no, y si dependiendo del 
contexto, ante la decisión de dar el salto a otro nivel de gobierno, qué 
criterio prevalece: las preferencias políticas individuales o la estrategia de 
partido. 
 

En (Oñate y Pérez-Comeche, 2012) observamos que las carreras de 
los parlamentarios se caracterizaban, en su mayoría, por movimientos o 
saltos “hacia arriba” (del ámbito autonómico al nacional), configurándose 
como el tipo de carrera más frecuente en el sistema político español. 
Entre los individuos con carreras multi-nivel, esto es, con experiencia 
política en dos arenas o niveles territoriales diferentes, la gran mayoría 
seguía un orden ascendente, desde el nivel autonómico al nacional. Los 
múltiples saltos entre niveles eran escasos, así como aquellas carreras 
que se dirigían de lo nacional a lo autonómico. Por este motivo, nos 
centraremos en aquellos diputados nacionales que tienen experiencia 
política previa en el nivel autonómico. 
 

Para llevar a cabo esta investigación, después de definir nuestro 
marco teórico, se prestará atención a algunas características del sistema 
político español, así como a algunos datos relacionados con la presencia 
de individuos con experiencia regional en el Congreso de los Diputados. 
Se analizarán los datos para siete legislaturas del Congreso de los 
Diputados, desde la cuarta a la décima (1989-2011). En la tercera parte, 
definiremos las variables relevantes que van a explicar nuestra variable 
dependiente (tener experiencia política previa en el ámbito autonómico) y 
mediremos el potencial explicativo a través de un análisis multifactorial 
basado en un modelo de regresión logística, con la finalidad de contrastar 
las tres hipótesis que formulamos. Nuestra finalidad última es hallar si las 
variables que son relevantes para explicar esa experiencia autonómica 
previa están relacionadas con las preferencias individuales de los políticos 
o con la estrategia de los partidos. Se concluirá el artículo con algunas 
consideraciones finales sobre los factores que pueden determinar que un 
diputado nacional tenga o no experiencia política autonómica previa, así 
como otras futuras líneas de investigación. 
 
 

                                                
1 Se consideran cargos de designación en el ejecutivo autonómico a los siguientes puestos 
públicos: consejeros, viceconsejeros o secretarios autonómicos y directores generales (o 
equivalentes).  
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2. Marco teórico 
 

La Ciencia Política, en las dos últimas décadas, ha prestado mucha 
atención al desarrollo de la política territorial desde una perspectiva multi-
nivel y, por tanto, a las relaciones establecidas entre el nivel regional y 
nacional, especialmente, en lo que respecta a las instituciones y sus 
sistemas políticos (Keating, 1998; Jeffery y Wincott, 2010). La 
emergencia o consolidación de las arenas políticas regionales ha 
impactado en las carreras de los políticos profesionales, sobre todo, en los 
sistemas políticos multi-nivel. Estos políticos profesionales pueden llegar a 
formar una clase política, consciente de sus propios intereses y objetivos, 
y actuar conjuntamente en el marco institucional en el que desarrollan su 
actividad, que incluso pueden adaptar o reformar para poder satisfacer 
sus intenciones y objetivos comunes de carrera (Beyme, 1966; Borchert, 
2003; Stolz, 2001 y 2010).  
 

Los políticos construyen, dan forma y reforman las instituciones de 
los sistemas políticos multi-nivel, para beneficiarse y poder conseguir los 
incentivos y ambiciones individuales. Al mismo tiempo, el diseño 
institucional se configura como el marco que puede constreñir o fomentar 
el desarrollo de sus carreras políticas y su consolidación como clase 
política (Schlesinger, 1966; Stolz, 2010). Existen relaciones recíprocas 
entre las instituciones regionales y la clase política, cuyo impacto, rasgos 
y consecuencias aún no se ha estudiado en profundidad. 
 

Los sistemas políticos con diversos niveles territoriales e 
institucionales generan nuevas estructuras de oportunidades para los 
políticos que desarrollan sus carreras en las “nuevas” arenas de gobierno 
o entre las “nuevas” y las antiguas. Los actuales escenarios (ámbito 
autonómico) pueden ser lo suficientemente atractivos como para que 
muchos políticos ambiciosos no quieran moverse de él, y eviten tener que 
dar el salto a la arena nacional para satisfacer sus propios intereses. El 
modelo clásico de carrera política de “trampolín” (Francis y Kenny, 2012) 
ya no es la única, o necesariamente la única, alternativa más atractiva 
que tienen los políticos. Los nuevos patrones de carrera, con múltiples 
direcciones, se suman a este modelo: siguiendo a Stolz (2003, 2012) 
estas tendencias y movimientos diversos pueden ser centrípetos (hacia el 
nivel nacional) o centrífugos (hacia el regional). Partiendo de la anterior 
división Stolz (2003, 2012) propone cuatro modelos de carreras políticas: 
trampolín clásico, trampolín inverso, carreras alternativas y carreras 
integradas. Otros análisis estudian la relación entre las arenas nacional y 
regional, clasificándolas conforme a los movimientos de los políticos: 
“jerarquía clara” entre las dos arenas políticas, arenas alternativas o 
independientes que están separadas o selladas las unas de las otras y, en 
tercer lugar, una gran espacio integrado, o terreno de juego en el que 
participan todos (Borchert, 2011).  

 
Los análisis empíricos deben mostrar la variedad de tendencias en 

los diferentes países, así como la variedad entre las diferentes regiones 
dentro de un mismo país (Stolz, 2012). Además de los movimientos 
geográficos, los políticos también pueden saltar entre instituciones de un 
mismo nivel (horizontalmente), desde los escaños de un parlamento 
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(poder legislativo) a los cargos de designación en el poder ejecutivo o, 
incluso, saltos en todos los sentidos geográficos e institucionales. 
 

Las ambiciones individuales y el diseño institucional constituirán la 
estructura de oportunidades que cada político encontrará al tomar la 
decisión de cambiar a otro nivel o permanecer en el mismo. Borchert 
(2011), siguiendo a Schlesinger (1966), operacionalizó las variables 
claves que resume en las tres “a”: la apertura (disponibilidad), el atractivo 
y la accesibilidad de cada puesto o movimiento determinado. Los políticos 
encontrarán diferentes costes y beneficios (individuales y colectivos) 
según su estructura política de oportunidades.  
 

Ni que decir tiene que saltar de un nivel a otro implica una serie de 
costes de oportunidad con respecto a varios ámbitos: económicos (estar 
lejos del hogar durante la semana, por lo que requiere reservar un hotel o 
apartamento), familiares, pérdida de la red de relaciones políticas y 
sociales, adaptación a un nuevo marco institucional, falta de visibilidad en 
los medios de comunicación, pérdida de tiempo con los viajes a la 
circunscripción, y así sucesivamente. Por supuesto, existen una serie de 
beneficios e incentivos derivados de la satisfacción por cumplir con la 
ambición individual que podrían compensar esos costes de oportunidad. 
 

Los movimientos de los políticos entre distintos niveles de gobierno 
pueden crear dos categorías teóricas de políticos (Borchert, 2011; Stolz, 
2012): aquellos que pertenecen a una clase política nacional integrada, 
que se mueven de un nivel a otro dependiendo de la respectiva estructura 
de oportunidades de ambos niveles. Y, aquellos que pertenecen a una 
clase política regional distinta o separada de la nacional, quienes 
encuentran suficientes incentivos o, por el contrario, limitaciones, en la 
arena regional y no se mueven de ella. Los casos empíricos son, sin 
embargo, difíciles de clasificar de una manera clara en uno de estos 
grupos (Stolz, 2012) y una gran variedad de casos podrían encontrarse en 
categorías intermedias. Desde un punto de vista empírico, debemos 
hablar de patrones generales o predominantes, más que de tendencias 
generales claras. 
 

Para el correcto funcionamiento de un sistema multi-nivel debería 
considerarse que, al menos, una parte de los políticos de una institución 
tuviera experiencia política previa en otros niveles de gobierno. Esta 
situación debería mejorar la sensibilidad y la conciencia de los intereses, 
preocupaciones y las diferentes dinámicas de funcionamiento de las 
distintas arenas políticas. Por lo tanto, la experiencia política tanto en el 
nivel nacional, regional o municipal debería ser considerada como un 
activo político. 
 

Como es bien sabido, durante las últimas tres décadas, el proceso 
de descentralización en España ha creado instituciones regionales en 17 
Comunidades Autónomas, que rápidamente fueron institucionalizadas, lo 
que permitió a sus políticos disfrutar de una gran cantidad de poder e 
incrementar el atractivo del nivel regional. Las nuevas elites políticas 
surgieron en aquellos contextos e interactuaron con la clase política 
nacional de diversas maneras, en unos casos, generándose una sola clase 
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política integrada (con relaciones jerárquicas y/o horizontales) o, en otros 
casos, a través de distintas y aisladas clases políticas. La tendencia 
predominante varía entre regiones, aunque la mayoría de los movimientos 
todavía se producen de forma unidireccional, desde el nivel autonómico al 
nacional (Oñate y Pérez-Comeche, 2012). 
 

Por otro lado, los partidos políticos españoles son fuertes, 
altamente cohesionados, centralizados y omnipresentes en el sistema 
político, controlados por la dirección central y con muy bajos niveles de 
contestación política interna (Oñate, 2008). Los líderes del partido, tanto 
en el ámbito regional como en el nacional, tratan de mantener el control 
sobre los procesos de reclutamiento y elaboración de las candidaturas 
electorales, que implican procesos complejos donde los intereses de 
ambas organizaciones deben equilibrarse, aunque en la mayoría de las 
ocasiones prevalece el criterio de la organización nacional. Sin embargo, 
las instituciones regionales generan un clima en el que los puntos de vista 
nacionales no siempre son respetados ni compartidos.  

 
Las instituciones legislativas y la provisión formal e informal de los 

miembros de las cámaras, así como los sistemas electorales refuerzan el 
poder y el control de los líderes de los partidos, quienes acaban teniendo 
la última palabra en los procesos de promoción o carrera de la elite 
política. El equilibrio entre las organizaciones regionales y nacional del 
partido implica conflictos potenciales que, pueden generar escenarios de 
autonomía en el nivel regional beneficiando a aquellos políticos que no 
tienen vínculos o estrechas relaciones con la dirección nacional del 
partido. En cualquier caso, los partidos españoles (y sus dirigentes) 
actúan, en gran medida, como gate-keapers (Norris, 1997: 1999), 
influyendo y configurando las carreras políticas: los parlamentarios que 
desean avanzar hacia arriba (en la escala jerárquica de poder) en su 
carrera política no irán en contra de las directrices y orientaciones de su 
partido. 
 

Es importante señalar que en el sistema de partidos español existen 
partidos de ámbito no estatal (PANE), son partidos pequeños en la 
competición nacional, pero pueden llegar a ser muy importantes (incluso 
alcanzar la mayoría y dirigir el gobierno) en la arena autonómica. Este 
hecho implica una diversidad de patrones de competición y coalición en 
las distintas Comunidades Autónomas, que ha sido definido como “las 
Españas electorales” (Oñate y Ocaña, 2008). Estos PANEs pueden ser 
regionalistas (autonomistas) o independentistas, en función de la 
existencia, en esa Comunidad, de una identidad nacional relevante 
distinta de la española. Los partidos de ámbito no estatal centran su 
actividad en la política autonómica, aunque pueden desarrollar un rol 
importante en la arena nacional, apoyando a los partidos de ámbito 
estatal (PAE) que no obtienen la mayoría en el Congreso de los Diputados. 
Ha habido entre siete y trece PANEs en la Cámara baja en todas las 
legislaturas de la democracia. 
 
También debe señalarse que un alto porcentaje de los diputados del 
Congreso (así como entre los parlamentarios autonómicos) no desarrollan 
una elevada continuidad o carrera en la institución parlamentaria. 
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Aproximadamente, el 40 por ciento de los diputados nacionales, en cada 
legislatura, no tienen experiencia en la Cámara baja, aun cuando 
procedan de alguno de los 17 parlamentos autonómicos. 
 

Al analizar cuántos miembros del Congreso de los Diputados ha 
tenido experiencia regional previa, el resultado arroja que un tercio de 
ellos –de media- procede de una Comunidad Autónoma2. Se trata de una 
cifra notable que muestra, por tanto, que las arenas regional y nacional 
no están aisladas, y que las instituciones nacionales están abiertas a 
políticos procedentes del ámbito autonómico que ven como el nivel 
nacional se convierte en una alternativa atractiva donde desarrollar sus 
carreras políticas (ya sea porque ellos mismos lo consideran así, o bien, 
porque los partidos les incentivan a cambiar de nivel). 
 

Como se puede ver en la tabla 1, el porcentaje de diputados que 
llega al Congreso por primera vez, con experiencia previa en el ámbito 
regional, ha sido bastante estable a lo largo del tiempo. Sólo en la décima 
legislatura (2011) se produce un importante incremento (diez puntos) en 
el porcentaje de diputados nacionales, que ocupan por primera vez un 
escaño en el Congreso, con experiencia previa en el nivel autonómico: 
probablemente, el batacazo electoral del PSOE en las elecciones 
autonómicas (mayo de 2011) que se celebraron 5 meses antes de las 
nacionales (noviembre de 2011), empujó a muchos de esos políticos del 
ámbito regional que no obtuvieron un puesto, en alguno de los niveles de 
gobierno de su Comunidad, a competir por un escaño en la arena 
nacional, incrementando el porcentaje de diputados del Congreso con 
experiencia regional previa en la décima legislatura. 
 
Tabla 1. Diputados con experiencia política regional previa (1989-2011)  

Legislatura 
Año 

Electoral Diputados con experiencia regional previa 

  %   n    N 
4 1989 27,5 107* 389* 
5 1993 33,0 58 176 
6 1996 30,4 55 181 
7 2000 29,2 57 195 
8 2004 34,5 70 203 
9 2008 32,4 56 173 
10 2011 42,9 70 163 
     

                                                
2 El número total de casos analizados en el periodo (1989-2011) es 1.480, de los cuales 
473 han tenido experiencia en el nivel autonómico. Durante las siete legislaturas 
analizadas, hubo un importante número de parlamentarios que fueron reelegidos, por lo 
que tuvimos que excluirlos de nuestra base de datos (la segunda, tercera o cuarta vez que 
fueron reelegidos): nuestros casos los componen los diputados que acceden por primera 
vez al Congreso. Aproximadamente, el 60 por ciento de los diputados en cada nueva 
legislatura son reelegidos (es decir, fueron también diputados en la cámara durante la 
anterior legislatura). El número total de diputados que ocuparon un escaño (teniendo en 
cuenta los que repiten) durante esas siete legislaturas fue de 2.783; algunos de ellos son 
la misma persona, quienes fueron reelegidos (por tanto, han sido excluidos de nuestros 
cálculos –la misma persona no está dos veces en nuestros análisis-). 
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Total   473 1.480 
Media   32,0     
Fuente: elaboración propia a partir de los datos obtenidos en la página web del Congreso 
de los Diputados (www.congreso.es).  
*La cuarta legislatura es nuestro punto de partida, por ello no hay diputados “reelegidos” y 
es el motivo por el cual las cifras son más altas que para el resto de legislatures. 

 
En cualquier caso, en la décima legislatura del Congreso casi el 43 

por ciento de los diputados tenía experiencia política previa en el ámbito 
autonómico. Esto significa que nos hallamos ante parlamentarios “multi-
nivel”, con experiencia política en ambos niveles de gobierno, que 
probablemente les capacita para hacer funcionar más eficientemente el 
sistema político, en tanto que conocen ambas arenas y sus respectivos 
contextos institucionales, políticos y sociales. 
 
 
3. Elementos de las carreras multi-nivel (diputados nacionales con 
experiencia política previa en la arena autonómica) 
 

Para tratar de responder a nuestra pregunta de investigación (¿qué 
explica las carreras políticas multi-nivel de los diputados del Congreso?), 
deberán tenerse en cuenta las características mencionadas anteriormente 
de los partidos políticos españoles, así como las relaciones que se 
establecen entre los partidos y los propios políticos individuales. Creemos 
que nuestra variable dependiente (para los diputados nacionales, poseer 
experiencia previa en el ámbito autonómico) puede explicarse en gran 
medida por factores políticos vinculados a las directrices de los partidos, 
tales como "expectativas de cambio de nivel", "accesibilidad" y el "tipo de 
partido al que pertenece el diputado". Llevamos a cabo este análisis a 
partir de la premisa por la cual estas variables no están necesariamente 
vinculadas a una decisión individual, tomada por un político profesional, 
de acuerdo a sus preferencias, sino por un hecho influenciado por la 
dirección del partido político (teniendo en cuenta que los políticos 
profesionales quieren avanzar en su carrera política, que a su vez 
depende del liderazgo, los intereses y las decisiones de los partidos).  

 
Definimos la variable dependiente -para cada diputado nacional- 

como: "poseer experiencia política previa en el nivel autonómico, ya sea 
como diputado en el Parlamento regional o haber ocupado un alto cargo 
oficial de designación pública en un Gobierno autonómico, antes de ocupar 
el escaño en el Congreso de los Diputados". 
 

A continuación, se van a enunciar y a contrastar las siguientes 
hipótesis: 

 
H1. Se espera encontrar un elevado porcentaje de diputados 

nacionales con experiencia política previa en la arena autonómica cuando 
sus expectativas con el salto (del nivel regional al nacional) sean de 
“pérdida”. 
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Partimos de una situación en la que los partidos organizan sus 
candidaturas teniendo en cuenta el resultado final de las elecciones (en 
función de las expectativas o sondeos electorales), por lo que cuando un 
partido se prepara para estar en la oposición en el Congreso de los 
Diputados estará más interesado en que sus candidatos sean expertos 
bien preparados, por lo tanto, los que tienen experiencia como diputados 
regionales o en el gobierno autonómico, serán los mejores candidatos 
frente a esas personas sin experiencia. De este modo, ante un salto que 
supone "perder" debería incrementar la probabilidad de encontrar más 
diputados con experiencia regional, en comparación con aquellos saltos de 
diputados que van a "ganar". Es muy poco probable que alguien que tiene 
un cargo público en una CC.AA. (electivo o de designación) cuyo partido 
tiene la mayoría y el gobierno en ese nivel, prefiera saltar a la arena 
nacional, si sabe que su partido va a estar en la oposición en el Congreso 
de los Diputados durante toda la legislatura. 

 
H2. Se espera encontrar un elevado porcentaje de diputados 

nacionales con experiencia política previa en la arena autonómica entre 
los individuos que pertenecen a partidos de ámbito no estatal (PANE) 
frente a aquellos que pertenecen a partidos de ámbito estatal (PAE). 

 
Siendo el ámbito regional el objetivo principal de los PANE, sus 

líderes estarán más interesados en "enviar" al ámbito nacional expertos 
capacitados que estén familiarizados con los intereses y preocupaciones 
del ámbito autonómico, y no tanto a aquellos candidatos sin experiencia 
suficiente. Por lo tanto, pertenecer a un PANE debe aumentar la 
probabilidad de encontrar diputados nacionales que tengan experiencia 
previa en el nivel regional, cuando se compara con el de los 
parlamentarios pertenecientes a un PAE. Una vez más, es muy poco 
probable que alguien de un PANE que ocupe un cargo electivo o de 
designación en su Comunidad Autónoma prefiera dejarlo para saltar al 
nivel nacional. 

 
H3. Se espera encontrar un elevado porcentaje de diputados 

nacionales con experiencia política previa en la arena autonómica cuando 
la "accesibilidad" de los diputados sea baja (cuando se postulan para 
ocupar un escaño en el Congreso) y no cuando la "accesibilidad" sea alta. 

 
En el primer caso, el candidato tiene más "competidores" en el 

ámbito autonómico -teniendo en cuenta la ratio entre el número de 
escaños nacionales elegidos en su CC.AA. / el número de escaños de la 
respectiva asamblea autonómica. Ante un contexto de baja accesibilidad 
la organización autonómica del partido priorizará, a la hora de reclutar 
candidatos para ir al Congreso, entre los más expertos y mejor 
preparados, mientras que si el contexto es de alta "accesibilidad" habrá 
más espacio y la organización regional del partido podrá enviar, junto a 
los más preparados, candidatos sin experiencia al ámbito nacional.  

 
Por tanto, estas tres hipótesis están probando si el interés del 

partido prevalece, a pesar de las más que probables preferencias 
opuestas de los candidatos (cuando ocupan un cargo en la arena 
autonómica) 
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Nuestras variables independientes pueden ser descritas de la 

siguiente manera: 
 

a) “Expectativas”: está variable constata las previsiones que tiene un 
parlamentario cuando se plantea cambiar de nivel de gobierno, 
desde el autonómico al nacional, en función de si su partido ostenta 
la mayoría parlamentaria y/o el gobierno de la Comunidad o no, y 
las previsiones (conforme a estudios electorales realizados antes de 
las elecciones dirigidos por el Centro de Investigaciones 
Sociológicas)3 respecto a la situación en que quedará su partido en 
el Congreso de los Diputados (partido de gobierno  u oposición). La 
variable se compone de tres categorías: “perder en el salto” 
(cuando el partido del diputado ostenta la mayoría en el parlamento 
autonómico y/o el gobierno, mientras que en el ámbito nacional el 
mismo partido se encuentra en la oposición), “sin cambios” (cuando 
el partido del diputado se halla en la misma situación -gobierno u 
oposición- en ambos niveles de gobierno) y “ganar en el salto” (el 
parlamentario en el nivel autonómico se encuentra en la oposición, 
mientras que en el Congreso de los Diputados el partido ostenta la 
mayoría parlamentaria y/o el gobierno). Esta última situación es la 
categoría de referencia, por lo que se compararán las expectativas 
de perder en el salto y sin cambio con ganar en el salto.  

 
b) “El tipo de partido” se refiere a si la organización partidista del 

diputado es un partido de ámbito no estatal (PANE) o un partido de 
ámbito estatal (PAE). Debe recordarse que existen muchos PANEs 
en el sistema de partidos español, cuyo objeto principal radica en la 
política autonómica, aunque pueden ser partidos relevantes tanto 
en la arena regional (en ocasiones, dirigiendo o participando en el 
gobierno de la CC.AA.) y en la nacional (dando el apoyo necesario a 
uno de los dos principales partidos cuando no alcanzan la mayoría 
absoluta en el Congreso de los Diputados). 

 
c) “La accesibilidad” tiene que ver con el número de competidores 

potenciales que tiene el político autonómico en la asamblea de su 
CC.AA. (si decide optar por la nominación) para poder conseguir un 
escaño en el Congreso de los Diputados. La medición de esta 
variable se calcula mediante una ratio que divide el número de 
escaños para el Congreso de los Diputados que se eligen en una 
CC.AA, entre el número de escaños que componen la asamblea 
legislativa de esa autonomía. La variable se compone de tres 
categorías: baja, media y alta. Se comparará la accesibilidad “baja” 
y “media” con la accesibilidad “alta” que es la categoría de 
referencia en el modelo estadístico que se presentará a 
continuación.  

 

                                                
3El Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) realiza periódicamente un estudio 
electoral un mes antes de cada elección, con una amplia y notable muestra. Sus 
previsiones son las más precisas, cuando se comparan con las realizadas por otros grupos 
de medios de comunicación. Ver www.cis.es 
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d) Se han empleado como variables de control el sexo (mujer) y 
tener hijos (variable dicotómica: si Vs. no). Tradicionalmente, las 
mujeres han tenido mayores dificultades para ejercer cargos 
públicos y poder desplazarse a otra ciudad. Las cargas familiares 
(tener hijos a su cargo) constituyen una dificultad para muchos 
individuos a la hora de decidir cambiar de puesto o cargo, es decir, 
reduce la disposición de movilidad. 

 
Los resultados de nuestro modelo de regresión confirman las tres 

hipótesis (Tabla 2). Todas las variables y sus categorías, excepto para el 
"nivel medio" de la accesibilidad y el sexo, son estadísticamente 
significativas. La relación entre las expectativas ("perder con el salto" y 
"sin cambios") con la variable dependiente es positiva y muy fuerte 
(cuando comparamos con la categoría de referencia de la variable –ganar 
con el salto-), lo que confirma claramente la hipótesis 1. La relación del 
tipo de partido con la variable dependiente es también positiva y fuerte: 
existen más probabilidades de tener experiencia política previa en el 
ámbito regional entre diputados del Congreso que pertenecen a PANEs, 
que entre aquellos cuyo partido es un PAE. Por lo tanto, se confirma la 
hipótesis 2.  

 
Y, la relación del nivel de accesibilidad con la variable dependiente 

es también positiva y bastante alta, al menos para la categoría 
"accesibilidad baja" de la variable en comparación con la "accesibilidad 
alta". Por lo tanto, también se confirma la hipótesis 3. Respecto a las 
variables de control, las mujeres tienen menos experiencia política en el 
ámbito autonómico que los hombres y, sorprendentemente, no tener 
hijos, entre los diputados del Congreso, reduce la probabilidad de que 
tengan experiencia regional (probablemente se deba a la edad de los 
hijos). 

 
Tabla 2. Modelo de regression logística   

Variable B S.E. O.R. 
Sexo (Mujer) -0,172 (0,128) 0,842 

No tener hijos -0,393** (0,162) 0,675 

Expectativa ("perder en el salto") 0,654 *** (0,192) 1,924 
Expectativa ("sin cambios en salto") 0,641*** (0,158) 1,899 
Tipo de partido (“PANE”) 0,383** (0,195) 1,467 
Accesibilidad (“baja”)  0,549** (0,185) 1,732 
Accesibilidad (“media”) -0,029 (0,168) 0,972 

Constante -1,323 (0,195) 0,266 

(*** p<.001; **p<.05; *p<.1). Nagelkerke R Square: .154. 
  

 
Esto nos permite afirmar que las carreras políticas (en particular las 

de carácter multi-nivel) están muy influenciadas (en gran medida, 
determinadas) por variables políticas vinculadas a los partidos políticos, 
así como configuradas por los intereses, puntos de vista y estrategias que 
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puedan tener en cada contexto político, incluso si van en contra de las 
preferencias individuales de los parlamentarios. En un sistema político de 
varios niveles, donde las arenas regionales, institucionalizadas y 
poderosas, interactúan con la arena nacional más tradicional, se plantean 
una serie de relaciones de cooperación y competencia. En este sistema 
político, los partidos de ámbito estatal compiten y cooperan con los de 
ámbito no estatal, siendo relevantes ambos, tanto a nivel regional como a 
nivel nacional. 

 
Aunque existan diferencias regionales, las carreras políticas con 

varios niveles apuntan a una clase política integrada. Las estrategias de 
los partidos que dependen del contexto político apuntan en la misma 
dirección, influyendo fuertemente a las carreras de los políticos 
profesionales. Por supuesto, todavía existen preferencias e intereses 
individuales de los parlamentarios, ya sea para quedarse en el ámbito 
regional, si tiene un puesto en ese nivel, o para saltar al nivel nacional y 
seguir su carrera política. No obstante, los partidos como gatekeapers, de 
las instituciones y las carreras políticas, ejercen una fuerte influencia en 
estas decisiones, facilitando a los políticos recién llegados el acceso a una 
lista electoral o fomentando que una determinada experiencia política en 
otros niveles de gobierno constituya un activo político individual para 
favorecer determinadas carreras políticas, abriendo el camino para que 
esas preferencias sean exitosas o, por el contrario, cerrando cualquier 
opción.  
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